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DEL TEN IEN TE GENERAL MAB.ÜUESDELA%AN
EN JUSTA DEFENSA DE LA OPINION 
D E  SU H E R M A N O  E L  C A P IT A N  G E N E R A L  D E  A R A G O N  
D. JO S E F  P A L A F O X  Y  M E L Z I ,
Contradiciendo al papel intitulado: Qtiadro de la  España desde el 
reynado de Carlos IV t  dado á luz por el Coronel D . Igaaci« 
p arc in l
CADIZ: IMPRENTA REAL; 1812.
«Siendo esto positivo y  tan constante ¿ com ò es posible creer que el Ca- 
,,pitan General de Zaragoza permitiese deslucir su alta reputación con el 
„a ^ o y o  de embustes tan mal forjados, quando le sobran méritos , y  un sin 
„núm ero de acciones brillantes que califican su heroísmo y  talentos militares ?
A si se explica e l G eneral D on Francisco X a vier Casianos en su represen­
tación a l supremo Gobierno,  fech a  18 rfe Pedrero de 1809 desde San J sidro 
del Cam po, hablando sobre el capitulo- que se insertó en la  gazeta de Valencia, 
el que criticaba las operaciones de los exércitos del E b r o , cuyo capitulo se re­
celaba ser sacado de la gazeta de %nragoza.
- í^ - 1  cabo de tres años que van á cumplirse despues que la heroica 
resistencia de la ciudad de Zaragoza en sus dos sitios, la destrucción 
de todos sus edificios, la desolación de su suelo , la mortandad de sus 
habitantes, y  la derrota del esèrcito francés est-ellado en sus mura­
llas, habían íixado la opiníon de toda la Nación Española acerca del 
mérito debido á los gefes, oficiales y  soldados que tuvieron parte en 
tan gloriosa empresa ; quando no hay casi un español que no se haga 
lenguas al contemplare! grado de heroísmo áque llegaron aquellos pa­
chos heroicos; quando nuestro mismo cruel enem’go Bonapa te lo con­
fiesa en sus mensages al senado, y  en sus periódicos ; y  quando toda 
la Europa admira con asombro un suceso que apenas tiene exemplo en 
la historia, ha aparecido en el público un papel intituladoí Quadro de 
la  España desde el reynado de Carlos I V ,  ó sea memoria de la per­
secución que ha padecido el coronel Don Ignacio G a rc in i,  intendente 
que fu é  del Exército y  Reyno de Aragón. Este autor trata de compen­
diar la historia de todos los sucesos de nuestra feliz revolución hasta 
la instalación de las Cortes generales y  extraordinarias, para lo qual 
emplea muchas páginas, no solo en referir los hechos según ban llegado 
á su noticia, sino también enlazando con estos su historia particular, 
pretendiendo interesar con ella á sus lectores- Pero asi como parece im- 
parcial en la relación de mucha parte de los acontecimientos militares 
de nuestra época, desde luego descubre un encono y  una parcialidad 
inconcebible contra todo lo que pertenece al reyno de Aragón. Atri­
buyendo sus desgracias á este y  á los gefes que lo han gobernado desde 
el 24 de M ayo de i8 c8 , no hay género de invectiva de que no use para 
desacreditarlos, pretendiendo obscurecer con esto, así las glorias que se 
han adquirido por sus obras, como las que les ha proporcionado el 
acendrado patriotismo de sus habitantes. De todo su papel no se colige 
el motivo que lo haya exasperado en tal manera, pues si bien culpa al 
Capitan general y  al Intendente Calvo por la ocupiclon de sus bienes 
en Zaragoza, él mismo confiesa que se hizo inventario de ellos, y  que 
quedó encargado de su custodia; un honrado sacerdote, con quien sin 
duda tuvo correspondencia; y  si es por la sumaria que dice se le hizo 
en Zaragoza y  que se envió á M adrid, vemos por su mismo relato
^üe esta no tavo consecuencia alguna, ¿Intes bien léjos de haberle per­
judicado, parece que no se ha hecho mérito de ella en ninguna ocasion. 
¿Qué es pues lo que anima al señor Garcini contra Zaragoza? Alguna 
otra causa debe haber, que no ha tenido la franqueza de declararnosla; 
pero cotno quiera, él escribe, y  en términos que ataca lo mas sagrado 
del hombre, que es el honor. ¿Y  de quien? De un sugeto que se halla 
en Francia, y  encerrado en un cjstillo , de un militar sacrificado por su 
lealtad y  por su patriotismo, en una palabra, del General Don Jo se f 
de Palaíox , que no puede contestarle. ¿Y creerá el señor Garcini que 
es segura su victoria porque pelea con armas tan desiguales? N o ; Jamas 
lo será , habiendo tantos y  tan dignos españoles que han sido partíci- 
)es de las slorias de la inmortal Zara¿07a , que han presenciado sus 
leroicos esmerzos, y  que son testigos oculares de la noble conducta de 
sa bizarro General D . Jo se f dePalafox y  Melzi. Estos hablarán, estos 
clamarán , y  estos sabrán desmentir al señor D . Ignacio G arcini, siem­
pre que sea conveniente. Y o  uno de los mas interesados, no solo por 
las relaciones tan íntimas del parentesco, quanto por ser de los que 
mas han contribuido á la defensa de Zaragoza, creerla faltar á mi ho­
n or, creerla valer menos, si no contestase al señor Garcini con toda 
-la verdad y  la razón que me asiste, haciéndole ver á la clara luz los 
groseros errores, las maliciosas equivocaciones, y  las frecuentes con­
tradicciones que arroja su escrito.
Obra larga, aunque fá ;il , seria el desmentir este en muchas de sus 
)áginas, manifestando á su Autor, por un lado lo poco enterado que se 
lalla de los sucesos militares de nuestras Provincias, por otro lo in­
exactamente que ha copiado las gazetas y  papeles públicos; pero ni 
ten¿o á la mano todos los datos que y o  quisiera para semejante tra­
bajo , ni mi objeto es extender este escrito demasiado, sí tan solo 
ceñirme á la contestación de lo que dice perteneciente al Reyno de 
Arason.
Desde luego nos presenta el señor Garcini como un acto de la ma­
y o r  violencia, y  como efecto de una facción de agitadores del bax& 
vulgo el nombramiento del Capitan General del Reyno de Arag^on Don 
Jo se f de Palafox. Para ver quan fácilmente está deshecha esta miserable 
invectiva, no hay mas que preguntir uno por uno á todos los arago­
neses que se hallaron en Zaragoza (de los que felizmente hay much*s 
en C ád iz), á quienes consta todo lo contrario; consta Icí mismo en 
Jos papeles públicos de aquella época , en las correspondencias de to­
das )as Provincias de España con el Capitan General de Aragón, en 
Jas repetidas órdenes del supremo Gobiei no á favor de Zaragoza y  
de su General; y  por último hasta el año de 18 12  a nadie sino al se­
ñor Garcini le ha ocurrido poner en duda la legitimidad de aquel 
mando. ¿ Y  es posible que sola la opinion del señor Garcini pretenda 
destruir el concepto general de toda la nación? Pues todavía se le 
pueden manifestar á este caballero otras pruebas que afecta ignorarlas, 
iís  bien sabido que todo el pueblo de Zaragoza (no una facción de
éste) trató de sublevarse «n defensa de la causa que ha abrazado la 
nación, y  que no teniendo confianza en las autoridades que entonces 
le mandaban, envió una diputaeion á la ciudad de Borja para- convi­
dar con el mando de Aragón al Mariscal de campo D . Eugenio N a­
varro , quien se excusó á admitirlo ; que luego el mismo pueblo fue á 
casa del Teniente Generel D . Antonio Cornei con la misma solicitud, 
que también fué desechada por este ; y  que por último viendo el pue­
blo que nadie quería ponerse al frente del Gobierno, trató de obligar 
á la fuerza á D . Jo se f de Palafox, quien se hallaba en una casa de 
campo á dos leguas de Zaragoza : alli fué una multitud de paisanos 
con trabucos y  escopetas, y  llevando al mismo tiempo un coche, le 
hicieron meter en él, y  le traxeron en triunfo á Zaragoza, en donde 
presentándose en la audiencia, fué reconocido por esta como Capitan 
G en era l, después de haber tomado el mando militar por cesión hecha 
á su favor del Teniente General D . Cárlos M ori, que era quien lo 
obtenía, despues de haber depuesto el pueblo al Capitan General pro^ 
pietario D. Jorge Juan de Guillelmi. V ea ahora el señor Garcini si 
en todos estos hechos, que son auténticos, pudo haber algo de in­
teligencia ni de manejo oculto con el h a^xo vul^o, como pretende 
probar.
N o contento aun Palafox con haber tomado el mando tan legal­
mente, y  tan á gusto no solo de todo el pueblo de Zaragoza', sino 
de todo el Reyno de Aragón, convocó a las  Cortes, las que lo reco­
nocieron y  autorizaron de nuevo con toda solemnidad en la sesión: 
que tuvieron el dia 9 de Junio. E l acta de estas C ortes,  impresa er\ 
Zaragoza en el mes de Octubre ( la que se manifiesta para los que 
quieran leerla en los puestos de papeles pubiicos, según anuncia el dia­
rio de 1 1  de este m es), desmiente completamente todas las suposicio­
nes que sienta el señor Garcini en su papel (páginas 25 y  26). A  la 
verdad n8 puede comprehenderse, como este hombre, que dedica todo 
su conato á pri bar que la autoridad del Capitan General de Aragón 
D . Jo se f de Palafox fué ilegitima, tuvo la debilidad de reconocerla, 
como él mismo lo confiesa en la página 22 de su escrito, diciendo las 
siguientes p:ilabr<?s: „ e n  el momento le escribí (á Palafox) recnnocién- 
„ d o lo , y  le pedi diese las órdenes conducentes para que pudiese tras- 
„ladarm e con seguridad á su lado, á fin de servir en la buena causa 
„ q u e  había abrazado, hasta hacer por ella el último sacrificio de mi 
„  vida.“  Es claro, atendida la delicadeza, escrupulosidad y  miramiento 
del señor Garcini, que á no estar bien persuadido de ser una auto­
ridad legitima D . Jo se f de Palafox, jamas le hubiera reconocido como 
Capitan General de Aragón; liiCgo está plenamente convencido de una. 
contradicción manifiesta.
Desvanecido este argumento, todos los demas se caen de su peso» 
porque son consiguientes á é l ,  pues si D . Jo se f Palafox legítimamente 
tomó el m ndo , legítimamente pudo exercerlo, y  así no hay ya  caso 
■para criticarle de injusto, de despótico, de arbitrario y á menos ^uc
con razones sólidas se Itf pruebe que lo fue. Vam os á ver de qué me­
dios se vale el señor Garcini para saiir con su intento. E l primer cargo 
que le hace al Capitan General de Aragón es el haberle depuesto de 
su empleo de Intendente. S¡ considera el señor Gdrcini lo que el mismo 
sienta en la página 22 de su escrito, bien pronto se convencerá de 
la injusticia de est.i reconvención. Dice asi: „determ iné irme solo 
„co n  mi familia á Zaragoza, y  apenas llegué á aquella ciudad, se me 
,, advirtió por personas de confianza, que mi vida no estaba segura por- 
„q u e  se tramaba una conspiración que pensaba destruir las autorida- 
,,d e s , á quien la mia hacia sombra. E l  peligro era urgente, y  siendo 
,y preciso tomar un partido, me resolví á llevar mi muger y  mis hijos 
, ,á  Vülanueva de la H uerva, pueblo distante de Zaragoza unas qua- 
j,tro  leguas, y  seguir yo  mi camino á Guadalaxara, con el objeto de 
„  esperar íilK  lo que e í  tiempo fuera  descubriendo.*-^ Ahora bien ; llegó 
el dia 24 de M a y o , que íue el de la gloriosa insurrección de Zarago­
z a , y  V m d . señor Garcini -se hallaba en Guadalaxara esperando lo 
que el tiempo fu era  d escu b rien d o y  es claro que no volvió V m d . 
desde entonces á Zaragoza para ocupar su em pleo, ántes bien se man­
tuvo en dicha ciudad de G uadalaxara, y  no se presentó en Madrid, 
se?un V m d . mismo dice en su papel (página 36}, hasta el mes de Se­
tiembre , poco ántes de la instalación de la Junta C entral, que quiere 
decir, cerca de quatro meses despues que se hacia la guerra en casi to­
das las provincias de España , y  en una palabra, quando las tropas 
francesas se hallaban ya al otro lado del Ebro, Dígame V m d . si era 
prudente ni justo que el Capitan General de Aragón le hubiese obli­
gado á volver á Z aragoza, quando s? sabia públicamente, y  V m d . 
n-.ismo lo contiesa, que estaba muy expuesta su v id a , y  hubiera sido 
lo mismo que entregará V m d . al furor del pueblo. Por otro lado, es­
tando V m d . ausente y  sin voluntad de volver á ocupar su empleo, 
es claro que debía nonibrarse otro intendente, empleo sumamente ne­
cesario en aquellas circunstancias. Con que ¿ qual es el pecado del 
Capitan General de Aragón? ¡A h ! E l haberse apoderado, como V m d. 
dice» de sus quantíosos bienes! Ya he dicho que por su misma confesirn 
de V m d . resulta que se hizo inventario de estos, y  que se le entre­
g a r o n / í  « « ,  de quien V m d. tuvo noticia por el 
Conde de Cabarrus, según manifiesta en la página 59 de su escrito; 
con nue ya  se ve que no hubo dilapidación ni disipación de bienes, 
sino .^ntes bien se le conservaron á V m d . íntegros. Pero, prescindien­
do de estos datos que no puede V m d . negar, no quiero dexar de ha­
cer mafrito para el m ayor convencimiento de V m d, de ciertas expre­
siones, que sin duda con poca reflexión se dexa caer en su papel, las 
que bien claro dan á entender que V m d . tal vez pudo recocer gran 
paite de sus bienes. Que estos eran qnantiosos se ve por contesion de 
V m d . en la página 2 9 , sin que. ahora interese á nadie el saber en qué 
época de U vida de V m d . los adquiiió : como quiera, despues de ha­
bernos dado V m d. esta noticia .en la dicha página, en la 12 9  se ex-
pVica en estos termjnost „perdim os la esperanza de Jilgiina cos.i 
,,q e dexaroos en Zaragoza en manos de \xx\2. fersona  que murió poco 
„tiempo despues del segundo sitio de aquella desgraciada ciudad.^' 
¿Que es esto, señor Garcini? ¿A la época del segundo sitio de Z ara­
goza , esto es, en el mes de Diciembre de 1808 , ya no exístia mas qiu 
algnna cosa de sus quantlosos bienes de V m d . ? Prueba bien clara es 
esta que V m d . pudo recobrar la m ayor parte de estos, y  que hubo 
tiempo y  medios p a n  ello lo manifiesta claramente el intervalo de 
mas de quatro meses desde el dia 14  de Agosto en que levantaron los 
enemigos el primer sitio de Zaragoza , hasta el 2 1 de Diciembre en 
que pusieron el segundo , en cuyo tiempo estuvo franca y  libre la co­
municación del R eyno  de Aragón con Castilla. Por ultimo, si de modo 
alguno sacó V m d . sus bienes de Zaragoza (pues á la verdad no tienen 
una inteligencia del todo clara las freqüentes contradicciones dé su 
escrito) ,  siempre vendremos á parar en que 6 por la capitulación de 
Zaragoza, ó por la muerte del honrado sacerdote, los franceses se apo­
derarían de ellos, en cuyo caso no es el Capican General ni el Inten­
dente Calvo contra quienes V m d . tiene que reclamar, sino contra los 
mismos franceses que se hicieron dueños át todo. Pero una cosa de 
paso quiero advertir á  V m d.t ¿es posible que siendo tan patriota, tan 
"virtuoso , exentólo de la lealtad y  constancia  ^según nos dice, se queje 
con tanto tesoa y  en tantas páginas de su escrito de la pérdida de 
sus bienes, y  que poco despues en la página 3© se explique en estos 
términos: „abandonemos á la codicia de los hombres unos bienes de 
„fortuna en que tiene jurisdicción la suerte, y  consolémonos de que 
„ n o  nos puedan quitar el honor y  buen nombre, cuyo v.ilor es in- 
„apreclable para las almas generosas.
Que el Capitan General de. Aragón era inepto é ignorante; que no 
debió retirarse á Zaragoza despues de la batalla de T u dela, y  que la 
defensa de aquella ciudad fue Inútil y  antimillrar, son otros tres car­
gos que Vmd.- le hace en su papel, y  como todos- tres están enlazados 
entre s í , contestaré de una. vez á todos. Para hacerlo con toda exacti­
tud es indispensable presentar un ligero bosquejo de la situación de 
España y  de Zaragoza desde el mes de Junio hasta el de Diciem­
bre de 18 0 8 , contrapesando estacón las fuerzas enemigas que suce­
sivamente invadieron la Península; pues por ello se vendrá en’ cono­
cimiento si fué provechosa ó perjudicial, s! fúé militar ó antlmllitar, 
si fué obra de la sabiduría ó de la ignorancia la defensa de Zaragoza.. 
Nuestras gazetas han publicado diferentes estados del número de tro­
pas francesas que entraron en España por Irun desde Octubre de 1807 
hasta la retirada de los franceses al Ebro en Agosto de 18 0 8 , por los 
quales se ve que no baxaron seguramente de cien mil hombres los 
franceses que invadieron la España por la dicha frontera de Irun 
hasta el mes de Junio de 1808. Treinta mil hombres invadieron á. 
Portugal: mas de veinte mil las Andalucías^ y  veinte y  dos mil el 
Keyno de Aragón; ias demas fuerzas enemigas hasta los cien m il-ya.
dichos estaban repai’tidos en M adrid, Biírgos, V ito r ia , y  todo el ca­
mino militar hasta frai:cia. Las Provincias cada una de por sí re^stie- 
ron esta invasión ; pero cada qual con distintos medios y  por distintos 
caminos. J-as Provincias de Castilla y  G-aiícia, reuniendo la tropa ve­
terana que había en esta úitiina, que se hallaba abocada á las fronteras 
del Revno de Portugal baxo las órdenes de Generales antiguos y  acre­
ditados, tuvieron los diferentes choques de Cabezón, Rioseco y  otros, 
041 los que causaron pérdida i  los enemigos sin dexarles internarse ea 
dichas provincias. Las de Andalucía, que tenían en su suelo casi todas 
las tropas veteranas que habla en España así de milicias como de los 
cuerpos de línea, les fué aun mas fácil presentar á los enemigos un 
exército organizado y a  y  disciplinado, con Generales, gefes y  oficiales 
v e t e r a n o s , debiéndose sin duda á la pericia de estos, y  al entusiasmo 
general de dichas provincias (las que ademas habían levantado nuevos 
cuerpos de tropas) el feliz resultado de la interesante batalla de B a y -  
len. Valencia con algunas, aunque pocas tropas veteranas, resistió 
bizarramente el ataque de M oncey, quien rechazado, y  con mucha 
pérdida , se restituyó á Madrid á principios de Ju lio  con los restos que 
le quedaron. E l Reyno de Portugal auxiliado por el exército ingles, 
y  por a lg u n a s  tropas españolas, consiguió al fin la entera rendición 
y  .capitulación del exército de Junot. Quaado todo esto pasaba en 
eJ centro de nuestra península, el R eyno de Aragón estaba atacado 
por veiote y  dos mil franceses, los que sucesivamente fueron entrando 
en él baxo las ordenes de los generales Lefébre y  V erdier. Llegaren 
estos el 8 de Junio á la ciudad de Tudela, en la qual me hallaba y o  
mandando á los Paisanos Aragoneses y  Navarros que pudieron armar- 
«e; y  despues de haber hecho la defensa posible de la Ciudad, tuve no 
obstante que ceder el terreno á la superioridad y  disciplina de las 
fiierzas contrarias, retirándome á Mallen. E n  este pueblo, habiendo 
{,ido auxiliado por nuevos cuerpos de paisanos venidos de Zarago-» 
z a , resistí un segundo ataque el día 13  del mismo m es, en el qual, 
después de una ¿ccion de tres áquatro horas, habiéndome abandona­
do todos los paisanos, tuve que retirarme á Zaragoza no sin gran 
ries'^o de caer prisionero. E l  día 14  fué la acción díe A lagon, la que 
jnandó el Capitán General de Aragón, habiendo salido este de Z ara- 
s^oza en la noche del 13  con los batallones de paisanos que quedaban 
tf^davla en la Ciudad » los quales con el m ayor entusiasmo y  contento 
hicieron la 4narcha hasta A lagon, sin que les faltase que com er, co­
mo falsamente supone el señor Garcini en la citada relación que hace 
eü toda la página 26 de su escrito. Tampoco Ies faltó dirección ni ór- 
den por parte de sus Generales, y  si bien el resultado de esta acción 
fué i?ual al de las anteriores, debe atribuirse á las mismas causas, esto e? 
á la Impericia d é lo s paisanos, E l  Capltan General se retiró i  Za-» 
wgoza en la noche del mismo dia 1 4 ,  y  no á Alfoc^a, como equi-. 
Tocadamente sienta el señor Garcini en la página 27 de su papel. 
Llagamos á hablat de Z^rago^a, y  aquí es preciso deten« un mo-
mento al lector para manifestarle la situación particular de esta Ciu* 
dad. E l dia 24 de M ayo rompió el Pueblo Aragonés las cadenas que 
le oprimían, proclamó sa independencia, su obcùlcncl.i ul ¡estim o 
R e y  y  á las leyes, y  declaró solemnemente la guerra al Tirano de 
la  Europa. Eligió por su Caudillo, como se ha visto, ;i D . Jo se f Pa- 
la fo x , quien correspondiendo á su confianza, desde luego se com­
prometió en coadyuvar á sus ideas sufriendo su misma suerte. T ra­
tóse de armar el pueblo, echando mano de un depósito de catorce 
á quince mil fusiles que afortunadamente habla en e! castillo déla  A l- 
jafería , y  formar con este un exército capaz de resistir á los exérci- 
tos enemigos. N o habla en Zaragoza mas tropa de infanteria que 
222 soldados reclutas de las banderas de diferentes regimientos, 50 
artilleros, y  el cuerpo de Fusileros ó Miñones, el qual según su ins­
tituto , tenia repartida su fuerza de 200 hombres en distintos pun­
tos del Reyno de Aragón; de caballería el regimiento de Drago­
nes del R e y ,  que llegó de Madrid á principios de Junio con muy 
poca fuerza especialmente de caballos, pues apenas tendría pron­
tos para formar 15 0  hombres. Con este tan débil pie de tropa, y  
con los Oficiales vivos y  retirados que con qualquier motivo se ha­
llaban en Zaragoza, creando asimismo otros nuevos, se fueron alis­
tando compañías de Paisanos de á cien hombres, y  tercios ó batallo­
nes de á mil. Apenas se empezaba á organizar y  disciplinar esta fuer­
za armada, fué indispensable acudir con ella k la Ciudad de Tude­
la , que era el punto amenazado por el enemigo. Qualquiera que re­
flexione el tiempo que media desde el 24 de M ayo hasta el i j de Ju ­
nio , dia en que se verificó el primer ataque contra Zaragoza, podrá co­
nocer si se pudo hacer mas en tan corto interválo, y  si cabe pedir mas 
así al pueblo como á los gefes que lo dirigieron, que el haber presen­
tado batalla en tres puntos diferentes, Tudela, Mallen y  Alagon, á 
los exércitos franceses con solos Paisanos, que apenas sabían dispa­
rar su fusil. E l pueblo de Zaragoza, que habla sido expectador de 
léjos de las acciones referidas, á pesar de no tener en su recinto 
mas tropa que los dispersos que iban llegando de diversos puntos, 
con los que no era posible reunir ni la mitad de un batallón, cre­
yéndose muy defendido con ías piezas de artillería que casualmen­
te se hablan encontrado almacenadas en el Castillo de Zaragoza, cu­
y o  calibre era de á quatro en la mayor parte con algunos obuses 
pequeños, sin acobardarse por las desgracias de los dias anteriores, 
con el mayor heroísmo resolvió en fuerza de un espontáneo movi­
miento , y  de un unánime consentimiento esperar a los franceses, y  
defender ¡a ciudad. Así se verificó, coadyuvando los gefes y  oficia­
les ásus miras, la memorable batalla del dia 15  de Ju n io , llamada vul­
garmente la  batalla de las e 'as de Xaragoza.
Hemos visto ya  el estado del R eyno de Aragón, e] qual fué 
invadido á principios de Junio por 22©oo franceses, y  atacada des­
de luego su capital. Zaragoza Ciudad heroica, honra y  honor del 
«uelo aragonés; Zaragoza sola, sin murallas, sin fosos, sin gènero
( i o )
alguno de defensa di;tuvo y  resisiió'todas estas fuerzas el dia 15  de 
Ju n io ; Zaragoza, baxo la dirección de sus gefes el Capitan Gene­
ral y  sus dos Hermanos, en quienes el putbio habia depositado to-, 
da su confianza, é igualmente de muchos Oficiales veteranos que allí 
se encontraron, alargó su adminible defensa hasta el 14  de Agosto, 
causando á los enemigos la pérdida de 12000 hombres, y  obligán­
doles á levantar vergonzosamente su sitio. ¿ Y  se podrá creer que 
un hombre tan sabio y  tan erudito como el señor Garcini, que ha 
enseñado la  ciencia m ilitar d  muchos Generales,  y  d  los mejores 
oficiales que tenemos en nuestros exércitos ( según nos asegura en la 
página 12 9  de sa escrito) nos pretenda ahora persuadir que esta d e- 
íénsa de Zaragoza fué tan solo efecto del valor personal de sus ha­
bitantes en medio del desorden y  de la falta de gefes, y  en una 
palabra de los esfuerzos de una desarreglada pujanza y teniendo ade­
mas valor de llamar al primer sitio de Zaragoza la  Rondalla gran ­
de  ^ como sienta en la página 27 de su escrito? ¿Cabe en la idea de 
nadie que una Ciudad abierta por todos lados, situada en un terre­
no sumamente llan o, pueda resistir por espacio de dos meses á un 
exército francés, causarle tan horrorosa pérdida, y  obligarle á le­
vantar el campo, sin que para esto se emplee toda la ciencia y  to­
das las reglas militares?
Pero dexando esto á un lado, pasemos ahora á otras considera­
ciones. N o creo dudará el señor Garcini que si Zaragoza no hubie­
se resistido á unas fuerzas tan respetables hasta el 14  de Agosto, épo­
ca en que todos los exércitos franceses de España se hallaban y a  á 
orillas del Ebro , estas mism¿is fuerzas á haber hallado buena aco­
gida en el R eyno de A ragón, dexando en él cortas guarniciones, al 
momento hubieran marchado, como que les era mas interesante, á 
reforzar sus exércitos de Madrid y  Andalucía. ¿Que fué lo que fa­
cilitó la victoria de Baylen sino 22000 franceses detenidos tanto tiem­
po en Zaragoza. ? ¿Acaso desde el Ebro hallaron otra resistencia has­
ta el mismo Baylen? ¿Y  desde principios del mes de Junio en que 
entraron los franceses en Aragón, hasta el 19  de Ju lio en que se ve­
rificó la batalla de B a y h n , no medió mas de un mes para llegar á 
tiempo de reforzar á Dupont ? Dese pues, la gloria que le corresponde 
justamente á Zaragoza, y  no se pretenda eclipsarla per ensalzar otras 
demasiado.
Pero todavía resaltará esto mas en la relación del segundo sitio de 
aquella Ciudad. En  los meses de O ctubre,  Noviembre y  Diciembre 
de 1808 entraron en España por Irun por lo menos 140000 france­
ses mandados por el mismo Emperador Bonaparte, los quales uni­
dos á unos 40000 que se hablan retirado de todas las Provincias de 
España á las posiciones del R eyno de Navarra y  otras de la ori­
lla izquierda del Ebro , formaron una suma quando menos de 180000 
hombres. Estas fuerzas se dividieron, según se ve por las relaciones 
de nuestras gazetas, en tres grandes cuerpos de exército; el primero 
;il mando del Mariscal Lefcbre para batir al General B lak ej el se-
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gundo á las órdenes del Emperador Bonaparte para conquistar á Ma­
drid y  batir nuestros exércitos de Castilla , y  al Exército Ingles; y  
el tercero á las órdenes de los Mariscales N e y  y  M oncey para ata­
car á nuestros Exércitos del Ebro. Son bien sabidos todos los suce­
sos del mes de N oviem bre, y  los resultados desgraciados de la fa­
mosa batalla de Tudela, sostenida casi por solas las fuerzas perte­
necientes al exército de Aragón, las que baxo las órdenes de los Ge­
nerales 0 -Neille y  Saint Marcq habían llegado á Tudela en la tar­
de del 2 2 de Noviembre. Perdida esta batalla, y  dispuesta por el 
General Castaños la retirada del Exército que estaba á sus órdenes, fué 
consiguiente la desunión de todos los Gefes, cuyas Divisiones perte­
necían á distintas Provincias, y  así las del exército del centro se re­
tiraron á C uenca, el General D . José Caro con la suya se retiró 
á V alen c ia , y  las que pertenecían á Aragón se retiraron á Zarago­
za. Era diticil por cierto pre^eer en aquel momento el rumbo que 
tomarían los exércitos franceses, ni hacia que Provincia se dirigirían 
primero; por la misma razón no es de extrañar que las Diviíiones de 
nuestros Exércitos tratasen prontamente de cubrir sus Provincias res­
pectivas, sin que se pueda hacer cargo legítimo á ningún Gefe por­
que atendiese a esto exclusivamente. Hablo precisamente de las dispo­
siciones del Capítan General de A ragón, el qual no se hallaba suje­
to todavía á las órdenes del General Castaños, y  estaba por otro la­
do en una precisa é indispensable obligación, y  en un comprometi­
miento grande con los Vecinos de Zaragoza de defender á toda costa 
estíL Ciudad (la que se hallaba ya  en mucha parte m urada), pues 
ellos querían defenderla. Con este objeto, y  por el entusiasmo gene­
ral de.todo el Reyno de A ragón, se reunieron en su C apital, no so­
lo todas las tropas pertenecientes al Exército de Aragón llamado 
entonces de reserva , sino también muchos soldados dispersos de los 
Cuerpos pertenecientes al Exército del mando del General Castaños, 
los que en la retirada de este voluntariamente y  sin llamarlos acu­
dieron allá; con todos los que se formó un pie de exército de 30000 
hombres, si biea no lo era mas que en el número, pues apenas h a­
bría en él 12  ó 14000 hombres de tropa veterana y  disciplinada; la 
m ayor parte eran tropas muy bisoSas, y  pedazos ó restos de muckos 
Cuerpos pertenecientes, como he dicho, al Exército del Centro. Todos es­
tos eran soldados muy á propósito para defender las murallas ó parape­
tos, pero por su falta de organización y  de disciplina no se podía valer 
de ellos para ninguna operacion en campo raso. Por la misma ra­
zón era indubitable que todos los soldados que venían en retirada y  en 
dispersión de la batalla de Tudela, según lo acobardados que se ha­
llaban , jamas hubieran hecho frente al Enemigo sí no se les hubiera da­
do un punto de reunión y  de apoyo qual era Zaragoza. Fué pues, 
indispensable por todas razones reunir el Exército en esta Ciudad, y  
desde ella observar los movimientos de los enemigos. Bien pronto 
se dirigieron estos con mas de 60000 hombres al mando de los Ma­
riscales M oncey, Lañes, Mortler y  Junot, contra Zaragoza. ¿Qué
debió hacer en este caso el Capitan General de Aragón con su E xcr- 
cito? Quisiera que me lo explicase el señor Garcini. ¿Acaso aban­
donar í  Zaragoza, y  buscar una posicion militar en los campos de 
Lérida y  Mequinenza (en otro tiempo de Atranío y  C esar), como 
dice el señor Garcini? En este caso se hubiera quedado sin soldados 
V  sin excrcito, pues con tan poca gente ¿indisciplinada ¿como resis­
tirla á 60000 hombres aguerridos en campo raso? ¿Acaso debia haber 
ido á defender á Madrid abandonando á A ragón, como pretende 
también el mismo señor Garcini? ¿Pues no estaban para este efec­
to las Divisiones de Somosicrra, la de Extrem adura, y  el Exército 
,del centro, y  nadie socorrió á M adrid? Es claro que en ningún 
punto sino en la misma Ciudad de Zaragoza pudo ni debió resistir­
se á las formidables fuerzas enemigas, y  es claro también que á no 
haberse resistido allí, si por el contrario los franceses hubieran en­
contrado el paso libre, nada Íes hubiera detenido en aquella época 
para destacar 30000 hombres ai Reyno de V alencia, y  otros tan­
tos á Cataluña. ¿Y  que hubiera sido entonces del Capitan General de 
Aragón y  de todo su Exército? ¿Y  que hubiera sido de la España 
toda, si al paso que los Exércitos de Bonaparte invadían á Galicia y  
á Portugal, al paso que progresaban por Extremadura y  la Mancha, 
al paso que atacaban á Cuenca, las fuerzas que invadieron el A ra­
gón dándose la mano con el Exército gue estaba en Cataluña, se hu­
biesen apoderado de toda la costa de Levante? {Piénselo un poco el 
señor Garcini, eche una ojeada por los sucesos que ocurrieron en 
España en la época del segundo sitio de Zaragoza desde Diciembre 
de i8o8 hasta últimos de Febrero de 18 0 9 , y  dígame si la tenaz 
resistencia de Zaragoza no fué la que impidió los ulteriores progre­
sos de ias armas francesas en lo interior de la Península, y  la que 
salvó sin duda á toda España! ¿ Acaso no se retiró tranquilamente el 
supremo Gobierno y  demas Autoridades desde Madrid á Sevilla, sin 
que los Franceses pudiesen impedirlo? ¿Invadieron acaso losFrance- 
íes las Andalucías en 18 0 9 ? ¿Se internaron en Portugal y  en otras 
Provincias? ¿Pues á quien se debe esto sino á Zaragoza, cuya con­
quista tenia ocupados á quatro Mariscales del imperio con 60000 hom­
bres? ( i )  jZaragoza! ¡Zaragoza! |Tú sola déruviste el ímpetu de las 
Aguilas francesas por espacio de quatro meses, dando lugar, no so­
lo á que Us Andalucías, las Provincias de la Mancha y  Extrema­
dura, las de Valencia y  Murcia respirasen y  formasen Exércitos, si­
no también á que deseuibarcasen los Exércitos Ingleses y  se organi-
I
( í } Acaso poílrá el señor G -rcini notar de exagerado el número de 60000 
franceses, que y o  aseguro invailieron el Ara<ioa en Diciembre ile 1808: 
sepa el mismo que hav cjuien los sube á 7 0 0 0 0 , y  aun (¡uaiido es sabi­
do que despues de principiado el sitio de Zaragoza el Mariscal ¡Monocy 
se retiró de él con una división de 10 á láOOO hombres dirigiéndose ú 
Castilla, no puede dudarse (pie qiiando menos hubo siempre existentes 
♦n ei sitio de Zaragoz» ÓOÜOÜ franccse», y  mas bien mas que ícenos..
2asen en Portugal! jT ú  con una resistencia tan heroica hiciste lle­
gar el tiempo tan deseado de la declaración de la guerra de Austria, 
para la qual llamado Bonaparte tuvo que salir de España á princi­
pios del mes de Febrero de 1809 con mas de 30000 hombres de sus 
mejores tropas! Entonces se paralizaron por algún tiempo los rápi­
dos é iinperuosos movimientos de los grandes Exércitos Franceses, re­
duciéndose á acciones pardales y  de poca conseqüencia. ¿Y  quien sino 
la constancia de los aragoneses fué la causa de estas ventajas? ¿Y  es 
posible que todovia haya plumas que se atrevan á deprimir el mèrito de 
la defensa de Zaragoza? ¿Y  que, hombres émulos de sus glorías, como 
el señor Garcini y  algunos otros, pretendan quitar á Zaragoza la prima­
cía de la victoria ? ¿Quien sino Zaragoza ha enseñado el camino del he-- 
roismo á R osas, Gerona, Hostalrich, Ciudad-Rodrigo y  Astorga? N o 
pretendo por esto disminuir en nada el mérito debido á estas plazas y  
á sus Gobernadores respectivos; pero Zaragoza fué antes, y  en esto 
á nadie se agravia.
Por lo que hace á la defenza de Zaragoza respecto al mérito mi­
litar parece que no es necesario responder á las inconsideradas re­
flexiones del señor Garcini ; Gefes facultativos de todas armas diri­
gieron los dos sitios de Zaragoza, los que podrán responder, aun­
que es público y  notorio que nada se omitió allí de lo que prescri­
ben las reglas m.ilitares sobre defensa de Plazas. Los sáblos France­
ses que llevaron á Zaragoza los Ingenieros de mas fam a, no pudie­
ron rendir esta Ciudad al cabo de quatro meses sino á costa de des­
truir y  de volar sus casas y  edificios, y  ganando terreno sobi*e sus 
propias ruinas. Lea el señor Garcini los Monitores que refieren el se­
gundo sitio de Zaragoza. Por último la mortífera epidemia, que ata­
có también como es notorio, al Capitan General D . Jo se f Pala- 
fox , manifiesta hasta la evidencia lo que fueron capaces de sufrir 
aquellos pechos heroicos y  lo que hubieran hecho á no haber pa­
decido este cruel azote. Igualmente hace ver la constancia del mis­
mo General Palafox, y  su pericia militar en haber sabido llevar la 
resistencii hasta un punto del que humanamente no se podía pasar; 
y  aun así jamas se hubiera rendido por su voluntad, como lo repitió 
muchas veces, á no haberse hallado postrado y  á las puertas de ia 
muerte al tiempo de la capitulación,
Réstame ahora hablar sobre un parrafito del papel del señor G ar­
cini, quem e toca á mí precisamente. En  la página 23 da noticia 
este Caballero de la conferencia que tuvo conmigo en la Ciudad de 
Guadalaxara al tiempo que y o  pasaba por ella corriendo la posta con 
dereccion á Zaragoza, que fué en el dia de Junio de 1808. F i- 
xa  la atención del público en las propuestas de conciliación que 
dice llevaba y o  del Gobierna francés para  mi hermano D . Jo s e f  
Palafox", en lo qual acaso ha creído comprometer mi opinion. Se­
pa el señor G arcini, y  sepan todos, que yo  no llevé propuesta al­
guna de conciliación de parte del Gobierno francés existente en aque­
lla epoca en M adrid, el qual jamas ha propuesto conciliación algu-
( '+  )
na á los que nos /lama insurgentes, porque seguimos el buen parti­
do: lo que yo llevé fué tan solo una comision de palabra del M i­
nistro de Guerra 0 -FarrÍll para aconsejar á mi hermano á que de­
sistiese de su em presa, persuadiéndole de lo inúril que era resistir al 
poder de Bonaparte , y  para que tratase cOn el de pacificar al Reyno 
de Aragon. Siii el dia r . de Junio de Madrid con el pasaporte del 
mismo 0 -Farrill, lo qual no he tenido reparo de decir en todas oca­
siones así de paUbra como por escrito á to io  el mundo, pues me 
hago un honor de hab¿r tomado este especioso pretexto para haber 
salido de Madrid, substrayéndome de la dominación enemiga, y  de 
no haber cumplido semejante comision; tan al contrario que habien­
do llegado á Zaragoza á las diez de la noche del día 2 de Junio, 
el dia 6 del mismo marché á T u d ela , en donde tomé el mando de 
los Paisanos y  fuerza armada que se reunió a llí ; habiendo tenido, co' 
mo ya  lo he manifestado, el primer ataque el dia 8 ,  y  la gloria de 
ser el primer General en España que se presentó á los enemigos coi» 
gente armada para rechazar su invasion. En  quanto á no haber si­
do el portador del daplicado de la carta que el señor Garcini di­
rigía al Capitan General de Aragon , ni haber esperado su persona 
para acompañarme, según él dice, cosa que ni me expresó, ni era 
posible que se verificara caminando yo  á caballo y  urgiendo por 
momentos mi llegada à Zaragoza, para tomar parte en la buena cau­
sa, creo que nadie sea capaz de hacerme un carg a , pues qualquie- 
ra conocerá que ninguna obligación tenia y o  de guardar tales aten­
ciones con el señor Garcini, quien tenia el correo expedito para es­
cribir à Zaragoza como y  quando quisiese.
Pudiera extenderme á otras observaciones á que da margen el pa­
pel del señor Garcini; pero baste lo dicho para demostrar al pübllco 
sus grandes equivocaciones sobre los sucesos de A ragon, y  para des­
mentir las calumnias con que intenta zaherir el concepto que se ha 
merecido de toda la nación el Capitan General de Aragon D. Jo se f  
Palafox. Este se halla prisionero en Francia , y  encerrado sin co­
municación en el Castillo de Vincennes, por cuya razón pudiera ha­
ber tenido alguna consideración el señor G arcin i, y  no haber en­
sangrentado contra él su pluma tan cruelmente como lo ha hechoj 
pero no crea este caballero que ha conseguido ni conseguirá Jamas 
su intento; el mérito y  el heroísmo de D . Jo se f Palafox se hallan ca­
lificados por el supremo Gobierno en el honorífico Decreto de 9 de 
Marzo de 18 0 9 : viven ademas muchos testigos oculares de su buena 
conducta: vivo y o ,  que tííuibien lo s o y , y  á nadie le corresponde 
con mas derecho sacar la cara por la verdad y  en defensa del pri­
sionero que á su hermano
E l  M arques de Lazan.
Cádiz 30 de Enero de 18 12 .
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